PROYECTO DE DECLARACION
La Legislatura de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires vería con agrado que los días 22 de agosto de cada año, con motivo de los festejos por el Día del Folklore Argentino, se recuerde y divulgue la historia de Juan Bautista Ambrosetti y su labor vinculada al estudio de la topografía, arqueología y etnografía de nuestro país.

FUNDAMENTOS
Señora Presidenta:
El 22 de agosto se celebra en Argentina, el Día del Folklore Argentino, en homenaje al nacimiento en la provincia de Entre Ríos del paleontólogo, arqueólogo e historiador Juan Bautista Ambrosetti (1865-1917), reconocido como el “padre” de la ciencia folklórica argentina, ya que fue el primero en realizar estudios sistemáticos del folklore nacional.
Fue profesor de arqueología americana y director del Museo Etnográfico de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires, que hoy lleva su  nombre y discípulo del gran naturalista Eduardo Holmberg, quien lo impulsó al estudio de las ciencias naturales; bajo la dirección del Profesor Pedro Scalabrini, también se transformó en un destacado zoólogo y paleontólogo, lo que le permitió colaborar con el Museo de Paraná (Entre Ríos) organizando la sección de Paleontología, y en Buenos Aires, donde Ameghino lo designó al frente de la sección Arqueología del Museo de Historia Natural.
Su vínculo con la Ciudad de Buenos Aires viene dado porque fue el primer director y principal impulsor del Museo Etnográfico de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires, creado en 1904. El Museo Etnográfico fue el primer museo antropológico universitario independiente de las ciencias naturales. Las investigaciones ya no serían meros itinerarios de exploración, sino proyectos científicos destinados a resolver un problema antropológico claramente planteado. 

 
Ambrosetti orientó al Museo en dos direcciones: por un lado, a la investigación y a la formación universitaria superior y, por el otro, a la educación del público en general. La primera causa estuvo corporizada en los trabajos en el noroeste argentino. Para la segunda, constituyó colecciones que debían presentar un panorama universal de las sociedades primitivas. Para esto, Ambrosetti financió viajes e investigaciones, estimuló donaciones y adquirió piezas arqueológicas. El primero se llevó a cabo en 1905, en la localidad de Pampa Grande (provincia de Salta). La mayor parte del acervo se formó por estas actividades de investigación. Compras, donaciones y canjes con los principales museos del mundo permitieron incorporar a las colecciones objetos de otras sociedades. En 1947 se sumó la totalidad de los materiales antropológicos del Museo Nacional de Ciencias Naturales. 
Estudió costumbres y creencias de las culturas precolombinas y halló ciudades prehistóricas como La Paya, en Salta. En 1908 dieron fruto las vastas investigaciones arqueológicas que venía realizando desde tiempo atrás en el noroeste argentino: En Tilcara pudo identificar una antigua población indígena. Desde entonces, en aquel lugar de la Quebrada de Humahuaca, se realizaron excavaciones en forma prolongada y sistemática que aportaron un rico material arqueológico y antropológico, revelador de toda una antigua cultura. Este hecho significó una piedra fundamental para la naciente arqueología nacional.
En la multifacética obra de Ambrosetti -que comprendió una enorme gama de estudios históricos, etnográficos, lingüísticos, arqueológicos y antropológicos- se incluyen trabajos sobre supersticiones y leyendas, sobre historia, lenguajes indígenas o utilización de metales en la zona de los valles calchaquíes. Fue, como se dijo anteriormente, pionero en el estudio del folklore nacional y en utilizar el término en sentido estricto, es decir, definido como "el conjunto de tradiciones, leyendas, creencias y costumbres de carácter popular, que definen la cultura de una determinada región".

Siendo ya una figura destacada de la ciencia nacional, Ambrosetti fue designado Doctor Honoris Causa por la Universidad de Buenos Aires, en 1910. En aquel momento, ya era reconocido en los ámbitos científicos de América y Europa y había representado al país en numerosos congresos científicos internacionales.
La labor iniciada por Ambrosetti en el Museo y en Tilcara fue asumida, luego de su fallecimiento, en 1917, por su discípulo Salvador Debenedetti. Ambos son considerados los iniciadores en el país de la ciencia arqueológica (la extensa obra de Ambrosetti quedó documentada en más de setenta publicaciones que constituyen el primer testimonio argentino de esa disciplina).
Señora Presidenta, considerando que la figura de Juan Bautista Ambrosetti estimuló el estudio y cuidado de nuestro patrimonio arqueológico, de nuestras creencias y de nuestro folklore, solicito la aprobación del presente proyecto de declaración.
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